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MAs LE QUEDAAL TIGRE
CUANDO ENVEJECE

mente en referencia a los temas y el tono
del libro- como una alusión a la obra de
un hombre de edad. Lizalde cumplió cin­
cuenta años en 1979 y el tigre comienza a
hablar de su vejez, pero habla como el que
canta en arte mayor.

Diez años más tarde, el tigre es ot ro.
Teme a la muerte y se deja rondar por ella.
La muerte es el tigre de los tigres que sor ­
prende, arrebata y extermina a la especie.
Ya el gran felino no es aquél de El tigre en
la casa, más portentoso y al mismo tiempo
menos asib le que hacía intuir con ter ro r:
"hay un tigre encerrado en todo esto", y
propiciaba la mayor precaución: "ni si­
quiera lo huelo para que no me mate". La
bestia carnlvora, el "gran perverso" es vis­
to ahora de cerca por Liza lde como "una
criat ura patética y enferma", y en el desti­
no de su especie sólo se vislum bra la extin­
ción. Co mo triste premon ición del cerca­
no futuro del tigre, se muestr a al lobo en­
vejecido cuya decadencia lo deja inerm e
ante coyotes y hienas carroñeras , lo hace
alimentarse de los restos abandonados por
los animales de rapiña au nque "él sueña
en la luz de unos filetes de venado a la in­
glesa" .

El tigre puede envejecer, pero la poesía
aún mad ura. Lizalde recupera y sinte tiza
elementos de sus libros anteriores. Su que­
ja por el dolor de la pérdida de tanto amor
que se acumula para desvanecerse (en El
tigre en la casa) así como su azoro ante la
luz que, como el amor, "arras tra en su de­
sastre todo lo que ilumin a" (en La zorra
enferma, Jo aquín Mortiz, 1975), se vuel­
ven a fund ir en Caza mayor: " Q ué desper­
dicio, luz, qué desperdicio" , porque para
el tigre que envejece es evidente el próximo
advenimiento de las pérdidas.

Madurar par a la poesía es cuajar sus in­
tenciones. En El tigre en la casa, el autor
mostraba intenciones de contundencia
que a veces eran un fracaso: " El odio es la
sola prueba indudable de la existencia" , y
a veces quejaban sin rebasar la sugerencia:
" Pero el amor es todo lo contrario del
amor". En uno y otro caso Lizalde se cons­
treñía a la búsqueda de una definición
luminosa. Sólo cuando rompía el esquema
de la definición su lenguaje creaba libre­
mente: "El miedo hace existir a la tarántu­
la". En Caza mayor desaparece la defini­
ción y triunfa la contundencia menos bus­
cada pero, al fin, más brillante:

Blake preguntaba si el creador del cordero
y del tigre era el mismo y si acaso había
sonreído al contemplar su obra rayada.
Lizalde adelanta la respuesta afirmatíva a
la duda de Blake. Para gusto de Jehová, lo
creado se destruye. El mismo destructor
creado por Dios se destruirá al aniquilar al
destructor creado por el hombre y que "ya
patrulla las ciudades" , un irón ico Fiat ti­
gris. Y en el festín de la aniquilación no se­
rán ni el hombre ni el tigre los que sobrevi­
van; todo el festín será para las ratas. Si el
mismo Dios creó al cordero y al tigre y
sonrió complacido de su obra, la destruc­
ción es su signo y el mundo será el pan de

El Universo ha sido pensado por un
niño
-eso, se sabe-
y un tigre lo gobierna.

LIBROS .

Eduardo Lizalde, la zorra política y vital­
mente enferma ("La perfecta salud, dijo ,
estorba el pensamiento y anexas corrup­
ciones"), vuelve a ser el tigre, y como feli­
no es una astuta zorra y un feroz poeta.

Es astuta zorra que no permite que su
Caza mayor imite como nunca buena se­
gunda parte a El tigre en la casa (Universi­
dad de Guanajuato, 1969), sino que traza
en su nuevo libro una obra basada en la di­
ferencia que un escritor ha de guardar
siempre con respecto a su producción an­
terior para no caer en el autorrefrito; y es
feroz poeta que roe sus palabras para pulir
hasta el hueso no el poema -pues el tigre
es elegante pero tosco- sino la poesía car­
nosa . Por esto, el libro de Lizalde es antes
un libro de poesía que un libro de poemas.

Caza mayor entrega en su título dos su­
gerencias. La primera en cuanto a que
puede ser el reconocimiento que el propio
autor hace a una obra mayor dentro de su
producción ; mas por otra parte puede
considerarse también - y esto específica-

I

Entre su afán apocalíptico y sus momen­
tos de gran ternura, este trá nsito une y se­
para , evoca y sugiere con todo y su notable
irregularidad en lo que toca al uso del len­
guaje . Espera el lector que el tránsito entre
éste y el próximo poemario sea breve y que
ayude a limar las asperezas que resultan de
un poeta tan preocupado por la poesía que
corre el peligro de caer en el prosaísmo , de
un poeta capaz de unir una ext raña origi­
nalidad a un abrumador desencanto retó­
rico.

Como un aerósta to se alza el hongo ató­
mico,
tras él
la ráfaga de la onda explos iva
y se lleva n las manos a la boca, las ma­
nos a
la nuca
cua l si fueran sus únicas partes
vulnera bles.
Barro ,
barro aplicas en la picadura de la avis­
pa,
enjambre de amarillas,
desazón de existir.

hace poner sobre la,~esa de disecci?n ~u­
mor cultismo, iro maJ unto a una maquina
exce~iva de poetizar; su sintaxis retorcida
corre entre madrigueras empapeladas de
diccionar ios y ros tros sometidos al impe­
rio del aza r, de un azar (y este es un tema
recurren te en todo el libro) impuesto sobre
la prol iferación de la realidad por la proli­
feración de ar mas nucleares entre selvas,
nostalgia s y comportamientos cotidianos:



los roedores. Cadáveres de animales y ciu­
dades serán cubiertos por el mar de pelo
de las ratas,

y a distancia, la Tierra será un blanco,
bello ovoide,
una madeja de huesos, .
como ciertas rosas o esferas de marfil
talladas finamente por los chinos.

Para el poeta, la muerte se presta menos
para el homenaje p óstumoque para la iro­
nfa presente. Sabines, también tigre, inter­
viene:

Jaime, poeta, le decimos, oye,
no dejaremos que nos hagan parque,
como a Rosario tu paisana,
sino cantina, piquera o bar,
si quieren.

Si la muerte es ciertamente el destino del
tigre, la rebelión ante ella debe ser la lu­
cha. El tigre y el niño, gobernador y pensa­
dor del Universo, son baluartes para opo­
nerse a la "muerte cuervo", que no deja de
recordar a Poe cuando a ella se enfrenta la
consigna: "Nunca a una muerte".

El tigre se defiende bien todavía. Por
más que se diga viejo, en esa afirmación
hay argucias de zorra y empecinamiento
de poeta.

JUEGOS DE SALON
LA NUEVA MORAL Y EL
MUNDO SIN VALORES

Raúl Casamadrid , Juegos de salón. Prem iá Editores,
Colección " Los brazos de Lucas", 89 pp. México,
1979.

POR AGUSTIN DE ITURBIDE

NOTA: estoy secuestrado por treintaitrés
cristeros que me obligan a escribir estas lí­
neas porque, aunque con dudosa calidad,'
resulta imposible no celebrar la aparición
de un nuevo libro en los mercados cultura­
les del país. El lector ha adivinado (¿o to­
davía no?) que, por supuesto, nos referi­
mos a Juegos de salón del todavía no céle­
bre Raúl Casamadrid, apodado así por su
notable aptitud para los trabalenguas.

LIBROS

Raúl , de escasos 21 años , ha pergeñado
este libro , fruto del más sano esparcimien­
to -y del aprendizaje somero y lúcido de
los cánones literarios-, que ahora llega a
nuestras manos -indirectamente, como
queda asentado líneas arriba - y en días
pasados tuvimos oportunidad de hojear.
Alguien ha dicho: "Cuando la escritura
agota los temas de la realidad, comienza la
[antasia." Y aunque tal aseveración sea
muy discutible, nada podría servirnos tán­
to para ubicar al libro en cuestión porque,
precisamente, tratamos de interrogarnos,
no sólo sobre lo que parece decirnos, sino
sobre lo que en el fondo nos dice , que no es
poco -aunque sí un poco exagerado (tam­
poco queremos que el lector se imagine
que se trata de un libro de fantasías, no).
Pero decíamos, he aquí, por fin, un libro
que vale la pena leer.

Emparentado con Lautréamont, Bata i­
lle y Diego Rivera -porque se trata de un
mural de experiencias- este libro descr ibe
los hábitos y las costumbres de una socie­
dad a punto de extinguirse (no por deca­
dente, sino por falta de fondos) en la que
cotidianamente se mueve una serie de per­
sonajes tan cercanos a nosotros que bien
podríamos ser nosotros mismos -tú, yo,
aquél, vayan ustedes a saber. Burla satírica
e imprescindible contribución a los espa­
cios mor ales de nuestro tiempo, Juegos de
salón es un plato fuerte con el que muchos

podrían infectarse la lengua -si no por vo­
luntad, sí por el contagio mismo contenido
en el estilo del autor. "Sólo ruinas -parece
decirnos el libro- quedan de los días de
ayer ." Hoy los padres traicionan a sus hi­
jas, y las hijas corren, despechadas, a refu­
giarse a los brazos del primer mozalbete
que encuentra n a la salida del cine. Pero
no nos desviemos del tema.

Tratándose de un autor joven, conviene
referirnos, sobre todo, a sus intrínsecas
virtudes. Para no abundar en inaccesibles
y desgasta das fórmulas críticas, dejemos
que el lector lleve a cabo su propio desglo­
samie nto: " Ahora voy a matar a mi mami
con este filoso puñal. Digo ahora, porque
hace diez minutos maté a mi agüelita. Ya
está. Ahora voy a dormir." (pág. 87.) En
estas líneas podemos encontrar algunos de
los rasgos esenciales que distinguirían, en­
tre otros, la diferencia que existe entre la
generación inmediatamente anterior a la
de Casamadrid, y la de Casamadrid mis­
mo, qu ién sabe si él esté de acuerdo (para
el caso bastaría echar un telefonazo). A la
misma distancia de José Agustín y de
Agustín Lazo , Casamadrid instaura una
nueva brecha para contar el transcurrir del
mundo. "Lo peligroso es la realidad." De
manera espontánea, sin aviso, pero alevo­
samente premeditada, la realidad se deja
atrapar en estos textos, y nos muestra
nuestra moral y las caries que la corroen.
No es este , sin emb argo, su único mérito.
Algún escritor clásico ha dicho -no sin re­
gocijo- que los escritores jóvenes no sao
ben lo que quie ren y que, generalmente,
carecen de oficio. No es este el caso del au­
tor que nos ocupa, y la excepción nueva­
mente vuelve a con firmar la regla . Discí­
plina, voluntad, experiencia, trabajo y una
interpretación no por delira nte menos cero
tera (de los hechos), se exponen abierta­
mente detrás de cada línea que Casama­
drid nos ofrece. Gusto por el lenguaje.jue­
gas de palabras, filología, en fin, una sumo
ma que en Casamadrid se convierte en algo
más, un elemento fundamental y necesario
en estos días de reinante improvisación: la
chaco ta. Y es que el uso mesurado y deli­
beradamente irresponsable de las pala­
bras , conduce a nuestro autor a entregar­
nos pist as insospechadas que se despren­
den del discurso mismo de la narración.

Pero hablemos ahora de las fallas, me-


